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ruKCios im SÜSCUIPCION 
En la Península—Un mes. 2 pías—Tres meses, 6 id. —Extran 

Í*ro.—Tres meses, 11'25 id—L\ suscí ¡pcióu se contará desde 1° 
y lo lie cada mes.—La correspondencia ¡i la Admiaistración 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

LUNES 13 bEJUN(0kl8{8 

CONDICIONES 
El pago será siempre adelantado y en metálico 6 ea leira|t il< 

lácil cobro.—Corresponsales en París, A. Lorette rne Caaiuaitln 
61; y J. Jones, Fanbonrg-Montmartre, 31. 
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AGENCUS EN TODAS U S PROVINCIAS DE ESPAÑA, FRANCIA Y PORTUGAL. 
:»4 A Ñ O S O K E3X.ISTB!I«íCI A. 

SEGUBOS contra INCEirnOS. SEQUBOS io1)re LA VISA 
SobdireccioB ea Cariag«m: VIUDA DE SORO Y COMPAÑÍA, Caballos 15. 

No hay duda que el desastre de 
f i l ipinas ha deprimido de lal ma
icera el áoimo, que la fé se ha per 
^ido y la escasa confianza que nos 
Quedaba se ha perdido también. 

Lo que sucede es muy natural. 
A raíz del desastre de Cavite, fué 
llamado el cupo de Filipinas para 
i iarcbar ensegjuida al archipiéla
go, y se ordenó el alistamiento de 
ia escuadra de reserva con el mis-
^'O destino; pero de pronto se dio 
<^ntraorden y si bien continuó 
la organización de las fuerzas na
bales, fueron destinadas las terres-
*^es al aumento de las guarnicio
nes de los pueblos que rodean á 
Gibraltar, cosa que llamó pode
rosamente la aleíición de propios 
y extraños, pues h i ío pensar en 
Una probable agravación del esta-
•lo de guerra por la ingerencia de 
'oerzas hasta aquel momento áge
l a s á l a lucha. 

«Han cambiado las circunstao 
í'ias—nos dijo entonces la prensa 
<le M a d r i d ; - y a no necesitamos 
'Handar refuerzos al archipiélago, 
Porque, suceda lo que quiera, ha
lará guardianes para conservar á 
J*paña aquella posesión.» 

Quien tal dijo se equivocó sin 
duda, porque los guardianes en 
quienes nos hicieron confiar in-
debidainenle, según vemos ahora, 
no parecen en este momento Iris-
le en que se pierde para España el 
archipiélago filipino. 

El desengaño ha sido horrible, 
brutal; nos ha herido con lal fuer
za y ha venido de modo lan rápi
do, que Iras de dejarnos sumidos 
en e! eslupor más absoluto, nos ha 
privado de toda retlexión para 
apreciar el resultado del desastre 
eri la medida de lo justo 

Ahora caemos en la cuenta de 
que hemos vivido de ilusiones: y , 
sin embargo, apenas ha pasado el 
enervamiento que nos produjo el 
telegrama del general Angustí, 
volvemos á las andadas y dando 
entrada.en la mente á nuevas ila-
siones, abrimos el corazón á la es
peranza que de tales quimeras se 
derivan. 

y otra vez volvemos á repre
sentarnos la escuadra española na
vegando á través del Pacífico^ en 
demanda de las islas Filipinas. 
¡Y ^so que se han recibido lele-
gramas recientes de Santiago de 
Cuba firmados por tripulantes del 
*Oquendo>l 

^^FStoMl. iBfe -&Ufl: j a MQ l«?neA. 

mes sólo la escasa escuadra del 
general Gervera y la más reducida 
del general Cámara; con esos bu
ques se ha hecho el milagro de los 
panes y los peces, y .merced a n o 
sabemos qué medios puestos en 
práctica en China y Rusia, la que 
eru la semana pasada escuadra 
raqfifBt» s e l ja hecHto poderosa, ó 
asta en vías de serlo, hasta el pun
to de poder desafiar, sin temor á 
un fracaso, las escuadras reunidas 
de SampsoK y de Schley, 

Lástima grande 
que no sea verdad tanta belleza. 

¡Qué mató quisiéramos nosotros 
q ne fuera realidad sueño tan her
moso! ¡Qué más quisiéramos sino 
ese aumento prodigioso de nues
tra escuadra, que nos permitiera 
castigar como se merece á los que 
fingiéndose nuestros amigos nos 
han estado traicionando en Cuba 
y han cometido la indignidad de 
aliarse con los salvajes para arro
jarnos de Filipinas! 

¡Ahí si las cosal^ndieraD l l ^ a r 
al punto que deseanaos y nos fue
ra confiada üina escuadra poten
te ¡con qué gusto veríamos ge
mir entre las ruinas de sus gran
des poblaciones á los yaokis y 
hundirse en el mar la flota ameri
cana! 

Lo que mt^^ 
una escuadra 

Un periódioo de París publica alga-
nos datos sobre el coste de ana escua
dra, los cuales reproducimos á conti
nuación. 

«El personal de un mediano acoraza
do cuesta mensnalmente unas 30.000 
pesetas. 

El de an oracero, de 6 6 7.000, y el 
de un aviso torpedero, 4.000. 

Cuanto al sostenimiento, es más caro 
todavía: eada n arinero embarcado r e-
cibe una peseta y 15 céntimos diarios 
de ración: por manera que un acoraza
do de 600 hombres de dotación cuesta 
fioaUmcotas varios OQAS 21.0QP pea»-

I 
tas mensuales; un crucero de 150 hom
bres, 5.000 pesetas, y un buque con 70 
hombres, 2 500 pesetas. 

Todo esto, sin embarco, es nada, 
comparado con lo que cuesta armar un 
buque. Un callón de 10 centímetros 
vale 6.207 pesetas; el de 27 centímetros 
80.000, y el de 34, 147 000 pesetts; todo 
sin contar los montajes, que fisoilan en
tre 2.500 y 60.000 pesetas. 

El precio de cada cañonazo no es más 
barató: varía desde 66 francos que cues
ta el disparo de un cafión de 14 centí
metros, a 5.010 que vale el de los caño
nes de 42 oentimetros. Una friolera. 

L<os torpedos, aunque caros todavia, 
han bajado mucho; cada Whítehad cos
taba antes 10.000 francos; ahora pue
den adquirirse, al por mayor, «JU 7,000 
y basta en 5.000 cada uno. 

¿Y el carbón? En servicio ordinario 
un acoj'az.tdo consume-, sin gran esfuer
zo, 40 toneladas, á :i5 pesetas, lo que 
da un gasto de 1.409 pesetas diarias, pe
ro á toda velocidad consume el doble y 
hasta el triple. 

Agróguese á to|los estos gastos un 80 
por 100 á qtte suben los cambios, y se 
tendrá idea de lo que cuesta o! sosteni-
miento de una escuadra». 

6L0liil!S ItlICIOIIILES 
I^fléndese Badajos de las tropas 

portuguesas. 
13 de Junio de 1657. 

. N|^e»taba la corte ni el pueblo portu
gués muy satisfecho de la cimpafia sos
tenida con España. Hoy apoderándose 
de una plaza, mañana de una fortaleza 
poco á poco los españoles ibanse pose
sionando del reino lusitano, particular
mente desde la primavera de 1657. 

La pérdida de Olivenz i y del caatillo 
de Mourap hizo que el descontento que 
existia contra el conde de Ó«n Lorenzo, 
general en jefe de las trc^aá portugue
sas, tomara enormes p r o ^ n o n e s , has
ta el extremo de o b l i g s oi jfkieb!o á la 
reina reg«nt«, Doña lMt%<a Gkzmán, 
á prirar á dicho geoi^l de la dirección 
del ejército y entrecríaJ^ D JQAQ Me 
nendez Vas<sonoel 

En el plan de ^i 
j«£e, iMurobado 

naevo genera: en 
zaiiui, entraba.la 

rendición de Badajoz, y por este motivo 
se presentó Vasooneellos en U extreme-
fia plaza el 1.3 de Jnnio del mMoionádo 
afio, á la sazón gnarnecidí^ pbr 4000 
infantes y 1000 caballos. Dentro de ella 
se hallaba su gobernador el marquSt de 
Lanzarote, el dnqne de Osuna, tel á«qu3 
de San Gtomán y otros ilustres y' en
tendidos eapitaooi. 

Después de haber hecho la eabaliería 
española ana blMrra salida, tral^ado 
nn combate en qtte los enemigoÉ no* M-
lieron muy bien librados, VanooaOéIto» 
dispaso el ataque al eastUlo dé' San 
Cristóbal, empresa que efeotaaroM' K>s 
portugueses oon gran arrojo y may 
auxiliados por la artillería; ma» la 
energia que los españoles desplegaron 
en la lucha y lo b i ^ que el marqaéá de 
LaoMrote organizó la defensa, desba
rataron sus planes y tuvo que retirarse 
délas proximidades del oastitto, 

Entonces el general por tagnes deci
dió atacar á la ciudad por la partó'^ 
Castilla, y apoyado por ana SitiMa 
sitoada en el monte ó cerro del Viento, 
80 apoderó del fuerte de San Miftaol, 
deapaés de una defensa bojróiea. MM 
eatrochado el oeroo por esta Victoria, «k 
repitieron con frecaencia los ataqoéé' á 
la plaza y las salidas de sai defénééres, 
beehos «n que todoí pelearon con bl8á>' 
rriay téinoridad, partfoolahaente titk 
tropas españolas que, no obstante-áa 
inferioridad numérica y lo eatenuados 
que estaban por las enfermedades hijas 
de la fatiga, conaigaieroa réoliaapr 
siempre á los lusitanos y evitar que 
adelantaran un paso en sus prui>ó-
sitos. 

Las machas bajas que la lucha ha
bla producido á los sitiadores, las ea* 
fermedades que en ellos w cebaban y 
el comprender que no conseguirían apo
derarse de la plaza, produjeron gran 
descontento entre ellos, hastft llegar ca
si al extremo de amotinarse contra Vas-
concellos, por no quefer éste levantar 
el sitio, temeroso de que la reina le hi
ciera pagar con la cabeza aquel su cos
toso fracaso. 

Convencido, mejor dicho, obligado 
por la fuerza de sus tropas, el portu
gués levantó el cerco y se retiró hacia 
Elva. 

Maesa'Sodrigot 

{PrBkibida la r^rodueei^.) 
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la borrasca que sgitjiba el pecho de este, y se sonrió 
de tal modo, que el marqués se estremeció hasta la 
medula de sus huesos. 

—Marqués, estáis alucinado sin duda, dijo ten
diéndole la roano. 

— Puede ser que asi sea; sin embargo, lo que aca
bo de ver me 'o esplioa todo. 

—¿Qné habéis visto? 
—Un grupo altamente mitológico. Un poeta hu

biera dicho qaa era Tanrus y Pasifac al tiempo de 
descender esta de su carro. 

León Bravo, que era el blanco de las miradas del 
marqués, se acercó á Martin Alvarado para no dar 
lagar á una contienda estrepitosa. 

El diálogo matrimonial continuó. 
— ¡Ja! ¡ja! ¡ja! esclamó Margarita; estáis perfecta

mente mstrnido en los autores griegos. 
—Me alegro que lo sepáis. 
—Y por último, ¿cuál es el objeto de tanta erudi

ción? 
—¡El objeto! csclamó el marqués no sabiendo .co

mo esplicarse la noble serenidad de su esposa; ¡6h! 
es sumamente sencillo. En que quería veros. 

—¿Y para eso citáis la mitología? 
—Señora, nosotros Iqs embajadores conwtemos los 

Esta palabra le fue dicha de un modo particular. 
Mftrgarita se sonrió dulcemente y contestó: 

— El sueño, esposo mío, us el agente ráás agrada
ble para extinguir ese mal. 

— No es eso, no es eso lo que yo quiero decir, gri
tó Villouraz hiriendo el suelo con su pié. 

—Entonces hacedme el favor de esplic.-xros de 
otra manera. 

—Está bien. ¿A dónde vais? 
— De paseo 
— ¡Por el Santo Cristo de Arras! ¡De paseo á 

veinte leguas de Madrid! 
— ¿Y qué tiene de estraño CÍO? 
—Señora, yo creo que para vos aunque se caiga 

el cielo encima de nosotros no le encontraréis nada 
de particular. 

—Segiin y conforme. Pero ya que estáis en el caso 
de preguntarme, me conceptúo con igual derecho. 
¿De dónde venís? 

—¿Ignoráis que vengo de los Países-Bajos donde 
he permanecido diez meses sin veros, sin hablaros, 
'sin más que cuatro cartas que os habéis dignado es
cribirme con cierta severidad inglesa, que forma an 
contraste muy marcado con vuestras costumbres? 

Margarita derramó una mirada de suprema dig
nidad sobre su esposo; «n talento adivinó al punto 

extraordinario. I^ sorpresa y la tranquilidad de sU 
alma no le hablan permitido retihtr la aüino qoe en
tregara al tiempo de bajar al oá|>itáa LOon, y áai 
era que su absorto marido no dctjá'bá dé mirar y re
mirar el grupo que tenía delante. ' 

Mientras tanto bajaban el conde de Santistebarí y 
Enriqueta. .. • 

—Veo, caballero, observó Margarita álgaa tan
to mas sosegada, qaesabéis viájaî '̂ in pOÜbrib'ék' 
oonooitni6u|o de vuestra eB|k>sa. .;'3: • *. 

—Y lo m«8 adtaiirable es, contestó o!'tWrqOé*, 
que hayáis adoptado esté método aüteii qoe yo^t» lo 
hubiese permitido. '̂•»•"} ns-; -, •, 

— ¿Qué queréis deoir? 
-Exactamente os iba á hacer una pregunta aná

loga. Encontrai^sá vdnte léjíuás de'Madrid' ágil-
rrada de la mano oon este cabalHíro, de riOeh* y Ékt 
licencia dé vueétro espüso, seíA *na cosa mtíy ptíO^ 
tica, muy novelesca, pero may^nti aíátrtm«Mar.^' 

El marqués sidtló á'si^Táiló dds dbnbt«ir» tímci^' 
das; volvió la ca'b'eia y cl>éfd<^¿1>(iOdét*«i'E^<|IKi-
ta Ponzoa y al conde dé'SaftfllfeW^-^i^s» '̂ -̂̂  " ' 

—¡Qué es esto! exclamó dando un salto; iana><«é>* 
gonda parejál ¿ ^ < ^ , taüí iSf'boiliíMA^ alltf4||i^ 
ga en algud Mé,'Ítfbeitlíí' oillMamo 'éMHüM^ar^ 
una rooa? 


